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Prefacio


Fue en enero de 1992 cuando empezamos la investigación sobre la bioenerciencia o conocimiento intuicional –por medio de intuiciones– que posee el bioenergema (BEG; ‘espíritu’) acerca de sí mismo y del entorno, sea sólo o en biointeracción con las percepciones sensoriales (de origen, el estudio era sobre la conciencia; véase más adelante),1,7-13 que nos hicimos la pregunta: ¿De qué están hechas las bioescenas y bioimágenes de los sueños y, por extensión, todas las bioescenas y bioimágenes de la neuromentego (i.e. cerebro, mente –pensamiento– y ego)? Sean bioimágenes normales (sueños) o patológicas (alucinaciones). Es decir, este ha sido un proyecto de investigación sobre las bioescenas y bioimágenes de la neuromentego (NMEGO) en vigilia o mientras dormimos. Fue a partir de entonces que, basados en la relajación, descubrimos el procedimiento o método de la comunicación bioenergemal (i.e. relativo al BEG) con el que hemos denominado como universo bioenergemal (UBEL; ‘mundo espiritual’ para las religiones), en donde al parecer el espacio y el tiempo, si es que allí son relevantes, se perciben de manera diferente. A la comunicación BEL (CBEL) también la designamos como comunicación neurobioenergemal, neurobiocomunicación o, en breve, biocomunicación –BCOM, bioexperiencia o biodiálogo–. A partir de esa época, hasta la fecha (2018), ya son más de veintiséis años de práctica frecuente del método y con lo cual ya sumamos miles de horas de práctica. Esta experiencia nos ha llevado a un interesante, contrastante y paradójico proyecto de investigación bioenergemal (IBEL) o bioinvestigación.*


También hemos introducido el concepto de bioenergema1,21,24-27 o energía bioenergemal organizada, que en las mismas doctrinas designarían como ‘espíritu’. Términos derivados serán bioenergemal (BEL) que equivaldría a ‘espiritual’; bioenergemalidad a ‘espiritualidad’; bioenergemidad al conjunto de bioenergemas que se encuentran en el universo BEL, y bioenergemalmente a ‘espiritualmente’. Bioenergema de las raíces griegas bio = vivo, vida; energ = energía; y, ema = unidad fundamental, componente, característica; esto es, componente de energía bioenergemal organizada.


Insisto. La bioenerciencia –conocimiento intuicional o intuiciencia–, entonces, es todo lo que intuimos desde el bioenergema mediante el apoyo perceptivo de la neuromentego. Asimismo, bioenerciencia es la capacidad que el BEG humano tiene de generar, emitir o recibir intuiciones (intuicionabilidad), de intuir de otros BEGs y de practicar el intuilés30,33 o biolenguaje para seguir intuyendo [2015]. De ahí que la bioenerciencia humana sea una función neurobioenergemal, con la indispensable intermediación del biointerfasema o tercer componente del cuerpo (junto con este y el BEG), dando lugar a la interacción neurobiointerfasemal –por medio del universo biointerfasemal (UBIFL)– que cumple la función de enlace entre la neuromentego y el bio-energema en los biotagonistas o componentes con cerebro del universo biomaterial (UBML).3,8 Dado que tuvimos que adaptarnos a la implacable embestida de las figuras religiosas, hubimos de reorientarnos hacia la investigación BEL y el desarrollo de una terminología bioenergemal (BEL) propia y, en consecuencia, desde 2008 dejar de lado el estudio de la conciencia, de su homofónica pareja la consciencia, y de sus múltiples connotaciones y variantes [2015].27,30,33


La comunicación bioenergemal o biocomunicación entendida como el biodiálogo intuicional entre bioenergemas que logramos mediante un procedimiento de relajación desde el universo biomaterial –espacio-tiempo biomaterial– e intuir a –y de– los bioenergemas que ya se encuentran en el universo bioenergemal por intermediación del universo biointerfasemal.1,21,24-27 El universo biointerfasemal (UBIFL) se refiere a una abertura en el espacio-tiempo biomaterial o universo biomaterial para, en este caso, entrar en comunicación BEL con el mencionado universo BEL. Las conclusiones a las que hemos llegado son resultado de las observaciones empíricas, testimoniales y repetibles que con el universo BEL hemos logrado. Al universo BEL lo podemos definir como el sistema bioenergético que es el posible origen y fuente –siguiendo la tradición de las culturas mexica,32 de Oriente y de Asia– de la energía bioenergemal, energía viva, energía esencial, bioenergía o vida,20-1,23-31,33 del cual pudo haber surgido el universo BML y el universo BIFL que los interconecta (al universo BML y al universo BEL) y en donde, como bioescenario, las bioescenas y bioimágenes de la neuromentego se forman y se visualizan; por lo cual también las nombramos como biointerfasemales.


Por figuras o presencias religiosas entendemos a las deidades de todo tipo y la corte celestial de que se hacen acompañar. Por supuesto que el diálogo bioenergemal o biodiálogo precisamente con las figuras religiosas es la más polémica de las áreas de investigación que involuntariamente hemos abordado. Decimos que involuntariamente porque al empezar a aplicar la comunicación BEL en la mencionada investigación BEL sobre la bioenerciencia, de manera espontánea, es decir, sin que nosotros las invitáramos, las bioimágenes de las figuras que se conoce forman parte de la Religión Católica se presentaron en las visualizaciones de la NMEGO de las personas en comunicación BEL. Al parecer, la intención de estas figuras fue que la comunicación BEL sólo se utilizara para biodialogar con ellas, pero en esa época –de 1992 en adelante– no sabíamos si realmente eran –y son– quienes pretendían ser o bien a bien de quiénes se trataba, ni qué perseguían al aparecer de esa manera. Por supuesto, a todas las figuras religiosas las hemos tratado con respeto, pero también hemos procurado no perder la objetividad.


Sin embargo, la comunicación BEL la hemos utilizado –incluso antes de hablar con esas figuras– con fines de investigación BEL sin ningún problema, por ejemplo para biodialogar, a través de quienes están en comunicación BEL, con la bioimagen del bioenergema de personas biocolapsadas (i.e. ‘fallecidas’) que ya se encuentran en el universo BEL o que aún se encuentran en el universo BML, conocidas o desconocidas, cercanas o lejanas. En consecuencia, hemos tratado y recomendamos que el universo BEL y las figuras religiosas también sean objeto de bioinvestigación en el contexto en que aparecen en la comunicación BEL.


En la comunicación BEL han aparecido –se han presentado– tanto las figuras religiosas que se ostentan como las más sobresalientes de esa religión, hasta otras figuras menos relevantes de todo tipo (ángeles, santos, etcétera). Incluso se presenta una figura que se ostenta como la de Dios Padre, no niega serlo, no rechaza recibir el trato de Dios o de Dios Padre, le complace recibir ese trato y presuntamente contesta preguntas que le hacemos dirigiéndonos a él de esa manera.1,3-5,7 Tomamos como referencia alguna de las imágenes que de esas figuras existen popularmente, pero su aspecto en las bioescenas neuromentegonales –de la NMEGO– suponemos es el original, por lo mismo no exactamente igual al de las imágenes que de ellas existen. No obstante, hemos descubierto que en esas visualizaciones puede haber interferencia y darse el caso de suplantaciones provocadas, suponemos, por las mismas figuras religiosas, por lo que la práctica y los resultados de la comunicación BEL siempre deben tomarse con cuidado y cautela.


Sin embargo, todo es que las bioimágenes de ellas espontáneamente se presentaron, aparecieron, en las visualizaciones de las personas en comunicación BEL, nosotros empezamos a invitar a esas figuras religiosas para biodialogar intuicionalmente con ellas, con el agrado de las mismas. Suponemos que siempre han contestado a nuestras preguntas, por lo que en este libro por primera vez damos a conocer los datos completos de la información BEL o bioinformación recibida durante esta serie de excepcionales comunicaciones BELs.5 Bioinformación que si bien parece coincidir con la tradición religiosa que popularmente se conoce, no somos expertos en la materia para juzgar la veracidad de los datos recibidos. En varias ocasiones, y creemos que con bases, llegamos a suponer que estas figuras trataban de apartarnos de los lineamientos originales de nuestro proyecto de investigación BEL.1,7-13 Es sabido que en muchos lugares del mundo –según los medios– se dan cada vez con más frecuencia comunicaciones con las figuras religiosas, pero todo queda en suposiciones. La ignorancia y el miedo juegan un papel relevante para sorprender a gente ingenua.


No obstante que estas bioexperiencias ocurrieron hace más de veintitrés años, hemos querido esperar a que nuestra investigación BEL avanzara, maduraran nuestras ideas y conclusiones, y definiéramos nuestra posición respecto de las aplicaciones de la comunicación BEL, en particular en relación precisamente con las figuras religiosas. Al mismo tiempo, adquiríamos más experiencia en la práctica del procedimiento, sus alcances y limitaciones.


La comunicación BEL, a saber, tiene las siguientes características: 1) En las bioescenas y bioimágenes de la neuromentego de la persona en relajación aparece –se ve a sí misma– la bioimagen de su bioenergema, del bioenergema de quien dirige la bioexperiencia y que no está en relajación, en este caso el autor, y de los bioenergemas de quien o quienes hayan sido invitados también se caracterizan. Todas las bioimágenes de los bioenergemas participantes manifiestan su individualidad y libre albedrío; tal y como ocurre con las bioimágenes de los sueños. 2) Es un procedimiento accesible a todas las personas, sin distinción de edad, sexo, escolaridad, religión (o falta de ella), nacionalidad o nivel socioeconómico. 3) Puede llevarse a cabo en todo momento y en todo lugar; una o varias veces al día.4,5 4) El biodiálogo que se establece no se concentra sólo en quien está directamente practicando la comunicación BEL, sino en ese mismo momento también puede establecerse con cualquier otra persona a quien se invite a que su bioimagen se presente en la bioescena neuromentegonal –de la neuromentego–, biocolapsada o no, cercana o lejana, conocida o desconocida. 5) De igual forma, la comunicación BEL es un excelente medio para establecer biodiálogo con las bioimágenes de los BEGs de las figuras religiosas de cualquier doctrina y presunta jerarquía. 6) Este procedimiento también lo hemos aplicado para biocomunicarnos con BEGs de civilizaciones extraterrestres.2,21


Tuvimos un inicio titubeante, lleno de momentos de duda y perplejidad, seguido de un largo período de familiarización y aprendizaje para relacionarnos y biointeractuar con las figuras religiosas. Hasta alcanzar una etapa de mayor calma y armonía en las bioexperiencias que hemos tenido. En general, las citas de lo que las figuras religiosas nos han hecho intuir se harán entre comillas sencillas. Por supuesto, omitimos aquellos comentarios en los que tuvimos duda de que realmente provinieran de esas presencias religiosas.


La biocomunicación con el universo BEL es intuicional –de intuición a intuición–, de sentimiento a sentimiento, por medio de bioescenas, bioimágenes, biomímica o biosignos gráficos. Las personas en biocomunicación presuntamente reciben la información BEL de las personas bioenergemales –biopersonas– que visualizan en su neuromentego por medio del biointercambio de intuiciones. La comunicación BEL, por ejemplo, con las figuras religiosas es de bioenerciencia a bioenerciencia, generalmente no escuchan su voz BEL o biovoz. Sin embargo, quizá sólo intuyen lo que decimos, así como nosotros a ellas. La persona en comunicación BEL dice que ‘le llegan las ideas’ a su NMEGO. Esto, por supuesto, se presta a que la misma persona en comunicación BEL interfiera y dé sus propias opiniones y no las presuntas opiniones de las bioimágenes de las personas presentes en las bioescenas de su neuromentego. Sin embargo, con frecuencia ha habido comentarios sobre hechos que la persona en comunicación BEL ignora y que de ninguna manera podría inventar. Como es el caso de una biopersona (i.e. bioimagen de una persona bioenergemal o bioenergema en la bioescena) a quien las figuras religiosas le dijeron qué medicamentos estaba tomando otra, lo que sólo ésta sabía; o cuando por sugerencia nuestra tomó en su bioescena neuromentegonal la presión arterial a una biopersona cuya bioimagen tenía en la bioescena de su neuromentego y pudo decir la cifra exacta.


En contraste y para mayor sorpresa, una de las personas con quien se llevaron a cabo las comunicaciones BELs que son motivo del presente libro, como se podrá constatar, con frecuencia, y de manera espontánea, dijo escuchar la biovoz de todas las figuras religiosas que aparecían en sus bioescenas neuromentegonales. Esta situación sólo se explica por la participación del cerebro de la persona en relajación y sus capacidades funcionales, pues los bioenergemas humanos que se encuentran en el universo BEL no están formados de biomateria, por lo mismo no tienen cerebro ni las funciones que les son propias, por ejemplo para poder hablar. Sólo intuyen de sí mismos, del exterior –de otros bioenergemas– y hacen intuir a los demás, a otros bioenergemas (UBEL y/o UBML) y/o neuromentegos (UBML), como los de quien está en relajación. Es decir, la capacidad de los bioenergemas de cualquier universo para generar, recibir o trasmitir bioinformación por medio de intuiciones es excepcional e ilimitada.30,33


Asimismo, por ejemplo, los bioenergemas de otras civilizaciones con los que nos hemos biocomunicado, nos hicieron intuir que algunas de las respuestas que daban en relación a la Tierra o a la humanidad terrestre, lo hacían indagando en la propia memoria BEL o biomemoria de las personas en comunicación BEL y en la biomemoria de las otras biopersonas presentes en las bioescenas biointerfasemales. En todos los casos, la biocomunicación también se da por medio de bioescenas que mutuamente se presentan las biopersonas que se encuentran en la NMEGO de la persona en comunicación BEL. Cabe aclarar que al terminar la comunicación BEL generalmente, aunque no siempre, la persona que vivió esta bioexperiencia recuerda todo lo que vio, oyó y dijo; todo lo sucedido. Tengamos presente también que entre mejor entendamos al universo BEL, mejor entenderemos los biodiálogos que sostenemos, y entre mejor entendamos éstos más claros nos irán pareciendo todos los sucesos, situaciones, experiencias, bioescenas, bioimágenes y eventos bioenergemales (BELs) en general. Dado que el procedimiento se transforma, los planteamientos, la investigación BEL y las bioexperiencias también se transforman. Conservadoramente, un treinta por ciento de las personas que participan en las experiencias colectivas de la comunicación BEL tienen visualizaciones neurobiointerfasemales; con práctica, ese porcentaje tiende a aumentar considerablemente.


El nombre de todas las personas que participaron en las biocomunicaciones es un pseudónimo. Por lo mismo, accidental o intencionalmente, una misma persona puede llegar a ser designada en una ocasión con un nombre y en otra con otro nombre. Por lo tanto, nunca el nombre que utilicemos para referirnos a una persona será un medio para identificarla. Asimismo, los planteamientos teóricos que se presentan sólo son hipótesis de trabajo, es decir, no deseamos sorprender a nadie, ni hacer proselitismo de ninguna especie. Recomendamos a los lectores tanto escepticismo como nosotros mismos lo hemos conservado y manifestado o más, y como toda la cultura (i.e. artes, ciencia y tecnología) contemporánea lo exige. Esto es, habrá que conocer la comunicación BEL y formarse un concepto propio de ella. La bioenergemología estudiará todos estos aspectos.


Aunque ya es notorio, también quisiéramos aclarar que a lo largo de los libros de esta serie, siempre que utilicemos el prefijo bio- alude a eventos (BELs) propios de la comunicación BEL entre el universo BML –o espacio-tiempo biomaterial– y el universo BEL con la intermediación del universo BIFL. Ese es el caso de: bioescena, bioimagen, bioenergema, bioenergemidad y muchos otros términos más. Este libro es una evidencia clara y, tal vez, una denuncia. Contiene la evidencia sobradamente explícita de la bioinformación que de las figuras religiosas se puede obtener por medio de la comunicación BEL con lo que nosotros llamamos como universo BEL y que parece corresponder al entorno al cual los BEGs de las personas se integran tan pronto como éstas biocolapsan [‘fallecen’].1-5,7,24-28,30,33


En los capítulos siguientes transcribimos fielmente las bioexperiencias que tuvimos por medio de personas con especial facilidad para establecer la comunicación BEL. Las figuras religiosas fueron quienes, con su respuesta amplia y entusiasta, propiciaron que fuesen esas personas las indicadas para trasmitir esta bioinformación. Sin embargo, este libro también pudiera llegar a ser visto como una denuncia de cómo esas presuntas figuras religiosas inducen a que las personas sientan, piensen, digan, supongan, intuyan, deduzcan o lleven a cabo las acciones que a esas figuras les interesa. De tal manera que se presenta esta bioinformación para que las personas interesadas practiquen el método de la comunicación BEL y ratifiquen o rectifiquen lo que aquí se transcribe literalmente. También es necesario mencionar que el autor de estas líneas muy rara vez ha tenido visualizaciones en su neuromentego (NMEGO) de las que se hace referencia en este libro, su papel siempre ha sido dirigir los diferentes aspectos de las bioexperiencias.


Guiados por la lógica bioenergemal, el único propósito práctico de la bioinvestigación o investigación bioenergemal es presentar elementos a favor de que sí es posible la biocomunicación entre bioenergemas de todas las bioespecies de plantas, animales, incluido el humano –y tal vez minerales–, terrestres y extraterrestres, mediante las bioescenas y bioimágenes que se forman en el biointerfasema, región biointerfasemal o bioescenario de la neuromentego (cerebro) de una persona en comunicación BEL. Biointerfasema entendido como el tercer componente, por ejemplo de todo organismo, y que permite la biointeracción entre el primer componente o biomateria –cuerpo– y el segundo componente o bioenergema de cada individuo. Por supuesto, la comunicación BEL implica la existencia de la energía BEL, de los bioenergemas formados por energía BEL organizada y de los universos biomaterial, biointerfasemal y bioenergemal descritos. Por lo que las preguntas que hacemos acerca de diversos tópicos persiguen llevar al extremo y dar apoyo a la comunicación BEL con biotagonistas (i.e. integrantes o componentes) de bioespecies diferentes, pero no con la pretensión de querer confirmar o refutar el tema teórico o práctico en cuestión.30,33


Por la cantidad de datos que tenemos y para poder ser puntuales en la transcripción, necesitamos hacer aclaraciones de la fecha o fechas en que determinada bioinformación la obtuvimos. Asimismo, como ya se habrá notado, salvo excepciones evidentes, los imprescindibles entrecomillados sencillos son una forma de dejar en entredicho la vigencia de esos términos y de hacer énfasis en la obsolescencia de los mismos (e.g., ‘culpa’, ‘pecado’, ‘morir’, ‘infierno’ y demás). Sin otra alternativa, para estas fechas –2018– las figuras religiosas estuvieron de acuerdo con que hayamos entrecomillado algunos conceptos y frases de sus respuestas, así como con la actualización BEL de la obsoleta y muy parasitada terminología religiosa que desde siempre han utilizado. De tal manera que cuantas veces fue necesario, por reiterativo que resulte, eso hicimos.


Como es de suponerse, el enfoque teórico y práctico de nuestro trabajo se ha ido modificando conforme hemos adquirido práctica y experiencia intuicional en las comunicaciones BELs, de tal manera que recomendamos una lectura con determinación y sin prejuicios, si esto es posible.





A. C. S.


Ciudad de México, 16 de mayo 2018





*Véase al final del libro el Glosario bioenergemal básico y de algunos acrónimos.




1


Una semilla de luz


ANTECEDENTES


Por la forma en que se dieron los acontecimientos, la bioinvestigación por medio de la comunicación BEL entre BEGs del universo BML y del universo BEL pudo realizarse porque, con oportunidad, las personas conocidas con quienes esto fue posible se acercaron. Las figuras religiosas suelen decir: ‘todo a su tiempo; cuando sea el momento; cuando coincidan los tiempos’. Este es el caso de quienes participaron en las biocomunicaciones que hemos registrado y a quienes nos referimos con un pseudónimo. Para asombro de ellos, y de todos los que han atestiguado esas biocomunicaciones, éstas los han dejado admirados y aun perplejos. Lucela (L) es el pseudónimo colectivo de todas las personas que participaron en alguna comunicación BEL en esta etapa del proyecto de investigación BEL y con quienes se llevaron a cabo las comunicaciones BELs que a continuación transcribiremos y que conforman este libro.


Para la mejor comprensión de las comunicaciones BELs que por primera vez damos a conocer con detalle en este libro, es necesario tener presente que durante sus bioexperiencias Lucela permanece alerta, con los ojos cerrados; visualiza bioescenas que involuntariamente le llegan a su neuromentego, es decir, le son inducidas, a veces incluso con temas que ella no quisiera bio-observar; su bioenerciencia (capacidad de intuir y biointercambiar intuiciones) se muestra fuertemente influida por las figuras religiosas que aparecen o se presentan en su NMEGO; escucha los comentarios que le hago; intuye y verbalmente comunica la bioinformación que le trasmiten las presencias que tiene en sus bioescenas neurobiointerfasemales; contesta a lo que le pregunto o a las preguntas que en las bioescenas de su NMEGO le hacen las figuras que allí está visualizando; si viene al caso, da sus opiniones según el tema de que se trate; sus sentidos se muestran más alertas, pero pierde la noción del tiempo, y al final de la comunicación BEL generalmente lo recuerda todo, aunque no siempre.


En contraste, yo permanezco alerta y con los ojos abiertos; tomo nota de lo que Lucela comenta o describe; hago preguntas, comentarios u opino según el caso; salvo muy raras ocasiones, que serán evidentes, no sugiero o induzco las bioescenas neurobiointerfasemales que en ella espontánea e involuntariamente aparecen, por lo que la mayor parte del tiempo permanezco callado. Según lo descrito por ella, en las bioescenas de la NMEGO de Lucela generalmente aparezco como adulto, pero también suelo aparecer como niño [sic], todo sin que yo decida o influya para que así sea; mis sentidos están un poco más alertas; me conservo concentrado con más facilidad que habitualmente; el paso del tiempo no me distrae y éste no es percibido por quien está en comunicación BEL, aunque sean horas las que transcurran; en alguna medida, mi capacidad de generar y recibir intuiciones –mi bioenerciencia–30 en cierto grado se muestra influida por las figuras religiosas que se presentan y los acontecimientos que se suceden durante la comunicación BEL –reflejo de los hábitos religiosos aprendidos desde la infancia– y doy las instrucciones para que la bioexperiencia inicie o termine.


En las transcripciones que siguen, las citas de lo dicho por las figuras religiosas –según Lucela comunica esta bioinformación– se hacen de manera completa y mayormente entre comillas también. Ella va relatando la secuencia de los acontecimientos que suceden en las bioescenas de su NMEGO y su narración va entre comillas dobles. Lucela acostumbra expresarse con diminutivos más de lo deseable. Yo escribo la introducción de cada capítulo o sección de capítulo, al igual que comentarios relacionados con Lucela, con las presencias religiosas que aparecen en sus bioescenas neurobiointerfasemales, sobre los acontecimientos que se estén presentando o sobre las intuiciones, percepciones o sensaciones que yo esté teniendo en ese momento, sea que los haya dado a conocer a las figuras religiosas o que me los haya reservado para no inducir cambios en el desarrollo de la misma comunicación BEL.


Como se podrá apreciar, la Lucela y el Alejandro de las bioescenas biointerfasemales demuestran tener su propia individualidad y la mayor parte del tiempo actúan de acuerdo a su libre albedrío, aunque biointeractuando con la Lucela y el Alejandro biomateriales. La bioexperiencia en su conjunto refleja una clara evidencia de la forma en que, como se verá, las figuras religiosas pueden inducir bioescenas biointerfasemales en una persona en quien, como Lucela, les interesa que así suceda, y la notable medida en que también pueden influir en –e inducir– sus intuiciones, percepciones, pensamientos, sentimientos y acciones. En una menor medida, pero yo mismo me vi involucrado en este proceso de permanente inducción de respuestas y sensaciones durante las bioexperiencias. Por supuesto, todo comentario alusivo a las figuras religiosas es responsabilidad exclusivamente mía.


LOS PRIMEROS ENCUENTROS


El 11 de julio de 1994 llevamos a cabo la primera bioexperiencia de Lucela y en la que le fueron inducidos algunos sucesos. Me hace saber que en su neuromentego espontáneamente apareció ella de niña [sic], vestida de blanco y de la mano de Jesús. Le comento que siempre la ha llevado de la mano. Lucela replica que: “Les he hablado y nunca han respondido.” Ahora, agradece que estén aquí, y les dice: “Jesús, yo te pido de todo corazón, perdones mis errores y que me dejes estar cerca de ti.” Jesús le ayuda a bio-observar las bioescenas por las que, en la infancia y adolescencia, se sintió muy amenazada, y pido sean rectificadas dándoles una solución favorable para ella, lo que la reconforta y le proporciona alivio.


Jesús comenta que no habrá dificultades para cumplir la ‘misión’ encomendada. Lucela añade que no sabe cómo, pero que: “Jesús está enterado de que le he pedido recorrer su camino.” En ese momento aparece en su NMEGO la bioescena del grupo de trabajo al que Lucela acude, pero en un lugar diferente al habitual, en donde además nos acompaña Jesús, quien le dice a ella: “Estoy siempre contigo, para que ya no dudes.” Ella comenta que: “Yo, Jesús, no he dudado de ti, tengo miedo de tu llamado y no cumplir. Temo que me dejes.” Lucela bio-observa ahora en su NMEGO las habitaciones de su casa, ahí se encuentra un cuadro del rostro de Jesús. Él aparece frente a ese cuadro, lo toca y se ilumina. Lo mismo hace con todas las imágenes religiosas que Lucela tiene ahí. Ella espontáneamente le agradece a Jesús estar en su casa. Después, Lucela le comenta a Jesús que a Gina, hija de una compañera del grupo de trabajo, le diagnosticaron una –posible– grave enfermedad sanguínea: “Gina necesita de ti” –le dice–. Surge una bioescena en la que se ve a Jesús dándole a la jovencita un poco de agua luminosa.


Nuevamente, me comenta Lucela, nos vemos en el grupo de trabajo, con todos sus integrantes. Pero ahora nos acompañan: Jesús, María, José y Guadalupe. Jesús tiene en sus manos una paloma del Espíritu Santo muy luminosa. Jesús toca todas las imágenes religiosas ahí presentes e igualmente quedaron con un bello resplandor.


Antes de que las figuras religiosas se despidieran, todos fuimos inducidos a ‘arrodillarnos’ para ‘persignarnos’, nos dieron su bendición y salieron por el balcón, dejando una estela de luz.


El 18 de julio 1994 Lucela tuvo su segunda comunicación BEL y en la que le fueron inducidos algunos sucesos. De inmediato, y sin sugerencia de ningún tipo, en su NMEGO bio-observa que nos encontramos –ella de niña– sobre un camino muy verde. Le llama la atención un árbol muy grande. A cierta distancia, según me comenta, Lucela descubre que Jesús baja una pendiente y viene caminando hacia nosotros. Viste túnica blanca y manto crema, se le ve alegre. Para recibir a Jesús, rezamos unas oraciones, conforme hicimos alusión a estas figuras religiosas, aparecieron María y José. Los tres se mostraban cordiales. Quieren a Lucela y así se lo manifiestan constantemente. Por ejemplo, le muestran a Lucela algunas bioescenas de experiencias difíciles que tuvo durante su desarrollo. En estas circunstancias, siempre se le ve temerosa, asustadiza, e invariablemente llora. ‘Pido’ que esas experiencias sean rectificadas –cambiadas o corregidas en sus efectos desfavorables–, con el consiguiente alivio y tranquilidad para ella. Así como la aparente satisfacción de las figuras religiosas presentes.


Lucela me hace saber que bio-observa una bioescena en la que ve una paloma del Espíritu Santo intensamente luminosa, que parece guiar a Jesús, María, José y a nosotros dos. Lucela comenta que cambia la bioescena y bio-observa que ahora nos encontramos en una playa. El sol se oculta tras las nubes. María la toma de la mano y ambas caminan hacia una barca antigua, de madera, bien cuidada. Sobre cubierta están, Jesús y José, e invitan a que yo también aborde. Lucela relata que la embarcación inicia su travesía, vamos los tres a bordo. María y ella permanecen en la playa bio-observando, ven cómo la lancha se aleja. María le comenta que: “Es un largo recorrido por el mundo.” Desde la playa, con su mano levantada, María nos da su bendición a los tres y le comenta a Lucela: “Deja sentir a tu ‘espíritu’.”


Lucela me dice que cambia la bioescena y ahora estamos en el lugar de trabajo de Lucela. Ahí nos encontramos: Jesús, María, José, Lucela y yo. Se escuchan cantos celestiales. Jesús se sienta en la silla principal de la estancia, María a su izquierda y José a su derecha. Ayudan a algunas personas del grupo de trabajo, a Gina y a su mamá, les dicen que no se preocupen que todo está bien. En efecto, a Gina le practicaron nuevamente los exámenes de laboratorio y, afortunadamente, todos los resultados fueron normales. Contradijeron los primeros exámenes con alteraciones en sus resultados.


Lucela relata que Jesús, luminoso, al despedirse me abraza [sic]. Antes de que ellos se retiren, rezamos unas oraciones. Jesús levanta los brazos hacia el biocielo –o cielo BEL de la bioescena– y de las palmas despide intensa luz. Acaricia [sic] con sus manos mi cabeza y sonríe. Antes de despedirse, fuimos inducidos a pedirles que hagan llegar de nuestra parte un beso [sic] para Dios Padre. Empero, no se dan por aludidos. Salieron por la ventana del balcón.





El 25 de julio de 1994 llevamos a cabo la tercera bioexperiencia de Lucela y en la que le fueron inducidos algunos sucesos. De inmediato, espontáneamente vienen a su NMEGO algunas bioescenas –más que bioimágenes–. Narra lo que bio-observa de la siguiente manera:


“Veo una laguna muy grande, rodeada de un bosque. En el biocielo, una paloma del Espíritu Santo guía nuestros pasos. Descubro a Jesús, viste túnica blanca, de manta, con un cinturón de cordón blanco de algodón trenzado. Bio-observo un óvalo de luz atrás de Jesús, el óvalo se define como la presencia de María. Alejandro viste un hábito café de franciscano y, al saludar, es inducido a besar el dorso de la mano derecha de Jesús. A Alejandro y a mí, de niña, nos invitan a sentarnos junto a las presencias religiosas. Jesús vacía un poco de agua en unas copas de cristal, ahora el agua se transforma en vino tinto. Jesús eleva su copa hacia el biocielo –en ese momento todo brilla–. La paloma del Espíritu Santo ilumina la bioescena. Se escuchan cantos celestiales, la luz es cada vez más radiante. Las nubes se desplazan.


“Jesús y Alejandro caminan hacia la orilla del lago. Jesús lo lleva de la mano [sic] y toma unas piedritas que están cerca del agua. Jesús lanza una piedra hacia el lago y cae en el centro, formando sobre la superficie ondulaciones concéntricas. Alejandro es inducido a hacer la misma operación y desde el centro del lago también se generan ondas concéntricas sobre la superficie del agua que llegan y golpean con la orilla. Ahora regresan, Jesús sonríe. Jesús entrega a Alejandro siete piedritas y le recomienda que las guarde. Alejandro hace lo propio, guardándolas en su hábito. Para ese momento, las piedritas brillan, al tocarlas Jesús quedaron luminiscentes. Todos nos alejamos de la orilla del lago. El sol brilla intensamente, sus rayos atraviesan las nubes. Ahora Jesús lleva una palomita del Espíritu Santo en sus manos, se la entrega a María y ella se la entrega a Alejandro, quien es inducido a llevarla a su corazón, todo su cuerpo se ilumina intensamente, tanto que me deslumbra y no puedo verlo. Jesús voltea sus propias manos con las palmas hacia el biocielo y se llenan de intensa luz. María hace lo mismo e igualmente sus manos reciben del biocielo la intensa luminosidad. La intensa luz que los envuelve hace que entre los tres se confundan e impide que yo los distinga.


“Ahora, bio-observo que están en la playa, frente al mar. La barca permanece cerca de la orilla. Sobre cubierta están: José y Alejandro. Jesús se acerca a María y ella lo acompaña hasta el bote. Ya están los tres en la nave, mientras María regresa a la playa. El sol está esplendoroso, las nubes en movimiento cortan sus rayos. María los despide. La lancha inicia su travesía, avanza, avanza, y se va perdiendo en la distancia. La superficie del mar se torna de color plateado. Ya no los veo. María se ve feliz; sobre sus mejillas se deslizan lágrimas. A mí, de niña, me tiene de la mano, mientras María permanece ensimismada, nostálgica. “Todo a su tiempo” –musita–. María mantiene la mirada en el horizonte del mar; vigilando, supongo, que todo vaya de acuerdo con lo esperado, con lo, según parece, larga y minuciosamente preparado. Me siento emocionada. El sol ya se ocultó en la distancia, como siguiendo la travesía. La luna llena luce hermosa, forma un camino plateado sobre la superficie del mar. Ahí reaparece el bote. María y yo estamos cerca del agua, se ven muchos peces de colores. María coge un pez. En sus manos el pez crece, queda sostenido en una red, junto con muchos más. Parece decirnos que la fe multiplica los fieles. Jesús jala la red, a los lados le ayudan José y Alejandro. Jesús bendice la pesca y entrega a Alejandro siete peces vivos, los bio-observa un momento y después los regresa al mar. La lancha retoma su navegación.


“Ahora nos ubicamos en el bioespacio. A lo lejos se bio-observan múltiples destellos. Son estrellas. Es como una bóveda de estrellas. Jesús flota sobre las estrellas y su luminosidad las opaca. Toca tres de ellas e incrementan su brillantez; primero quedan colocadas en diagonal, formando una línea quebrada. Toca dos más y después otras dos. Son siete, las que después forman una estrella de estrellas. Jesús baja sus manos, sonríe. Con su mano izquierda, toma la mano derecha de Alejandro y le entrega las tres primeras estrellas, las recibe juntando sus manos. Ahora le da dos más y después las dos restantes. Las manos de Alejandro brillan y las guarda en su hábito. Sólo queda la bóveda, sólo queda la luz. Todo tranquilo. Siento todo el cuerpo como si no estuviera yo.”


Así terminó la tercera bioexperiencia. Es notable el entrenamiento que las figuras religiosas tienen para elaborar bioescenas y bioimágenes biointerfasemales parásitas; lo han hecho durante más de dos mil años.





El 1 de agosto de 1994 llevamos a cabo la cuarta comunicación BEL de Lucela y en la que le fueron inducidos algunos sucesos. Con prontitud, según comenta, espontáneamente acuden a su NMEGO bioescenas que ni ella ni yo hemos sugerido. Todos los eventos que bio-observa y su secuencia están completamente preparados y conducidos por las figuras religiosas que se encuentran en el universo bioenergemal, concretamente, es cada vez más evidente que en la preparación de lo que sucede participan: Jesús, María, José y Dios Padre. El episodio ocurre de la siguiente manera.


“Vamos por un camino rodeado de árboles frondosos. En el biocielo vuela una grande y luminosa paloma del Espíritu Santo. Nos persignamos y rezamos algunas oraciones. Seguimos la luz y el vuelo del Espíritu Santo. Llegamos a un terreno de arena fina de color dorado. La paloma se pierde entre nubes. En el techo del biocielo se lee una inscripción que dice: ‘El camino es Jesús, sígueme.’ Estamos sobre una montaña, la paloma nos guía y, tal vez, también nos vigila. Llevamos hábito café, sin zapatos. La paloma ya vuela a mayor altura, seguimos su trayecto. Sobre la arena dorada descubrimos huellas de unas pisadas. Es como un desierto; el calor es intenso. Se acerca Jesús, llega sonriente. Viste túnica blanca, descalzo. De él son las huellas. Jesús abraza a Alejandro, quien me lleva de la mano, me veo niña. Proseguimos por el sendero que forma la luz del Espíritu Santo. Nos detenemos cerca de la orilla de un lago. Por indicaciones de Jesús, Alejandro se ‘arrodilla’ e ‘inclina la cabeza’, presentando así a Jesús, el vértice cefálico, quien con sus manos vierte un poco de agua sobre la cabeza de Alejandro. También nos invita a beber de esa agua, mientras Jesús hace lo propio.


“Aparecemos, ahora, frente a amplios terrenos de cultivo. Jesús aún lleva agua en sus manos. Invita a que Alejandro se acerque y le entrega una semilla dorada, al tiempo que le pide sembrarla con ayuda de sus propias manos. Jesús toca la tierra, Alejandro también. Deja la semilla sobre un pequeño hueco y los dos la cubren de tierra. Jesús lleva agua del manantial a la semilla y la riega. De esa siembra nace un árbol muy frondoso, en el que algunas aves anidan. El que, a su vez, vuelve a ser semilla dorada. Que al sembrarla vuelve a ser árbol lleno de aves. Llega María, Alejandro y yo la saludamos. Jesús se aproxima al tronco del árbol y toma algunas semillas para Alejandro, recomendándole las siembre para todo el mundo. El lugar se llena de árboles. Guiados por el manantial de luz del Espíritu Santo, Jesús, María, Alejandro y yo recorremos un camino; el árbol, en movimiento, sigue a Alejandro. Una abundante lluvia de semillas doradas cae sobre la faz de la Tierra. El entorno se enciende de una intensa luz que me deslumbra.


“En esa bioescena de mi NMEGO las figuras religiosas se ven luminosas. María, con sus pies, juega con el agua. Todos tomamos agua. Llenamos con agua unos jarritos y los colocamos sobre una mesa cubierta por un mantel blanco tornasol. Sobre la mesa también hay pan. Jesús bendice los alimentos y parte el pan. Pide a Dios Padre que bendiga el pan. Alejandro está frente a María. La radiante paloma del Espíritu Santo nos ilumina a todos. Jesús entrega un trozo de pan a María y le pide que lo conserve en sus manos. Otro trozo de pan se lo da a José. A Alejandro le da otro trozo y le pide que lo conserve. A mí me da otro trozo de pan. Jesús se queda con el resto. Jesús invita a comerlo. Toma la jarrita y la bendice, es vino, pide a Dios Padre que lo bendiga. La luz es muy intensa. A través de las nubes, la paloma del Espíritu Santo sigue ahí. Jesús alza el vino. María besa el jarrito, José también, Jesús y Alejandro hacen lo mismo.


“De súbito, ya no hay nada sobre las mesa. Estamos ahora dentro de una casa. Ahí se encuentran otras personas: dos niños, dos niñas y una mujer joven. Ahí también se encuentran Jesús, María y José. Los cuatro niños se acercan a Jesús, los abraza y ellos lo ‘abrazan’ también. Les da su bendición. Se acerca a la mujer, ella es inducida a ‘arrodillarse’. Le da la mano y la levanta. Ella llora, desconsolada. Jesús enjuga las lágrimas de la mujer y la bendice. María también se acerca, le acaricia la sien y su cabeza. José se acerca y la reconforta. Formamos un círculo tomados de la mano de los cuatro niños. Invitan a que la mujer joven se tome de las manos de María y de José. Se forma sólo un círculo, todos reunidos. Las manos de todos empiezan a llenarse de luz. Jesús le pide a Alejandro que se acerque a los cuatro niños y a la mujer. Lo hace con mucho cariño, parece reconocerlos. Jesús lo abraza con afecto y lo bendice. María se me acerca y me toma de la mano. También se aproxima y abraza a la mujer joven, quien ya está sonriente, llena de luz.


“La bioescena, de pronto –prosigue Lucela–, se ubica en otra parte de la misma casa. En donde hay cuadros y muchos libros. Jesús le entrega a Alejandro un cofrecito en el que guarda un retrato de familia, pensamientos, alegrías, tristezas, triunfos, sentimientos. El cofrecito se llena de luz. También le da una llavecita para cerrarlo y, en efecto, lo cierra. Jesús también le dice que la llave la acerque a su corazón. Jesús, María y José recorren la casa, esperan a Alejandro y le sugieren que también la recorra, como despidiéndose. Lo esperan antes de salir. Alejandro se une a ellos y desaparece la bioescena.” Lucela, de nueva cuenta, me hace saber que únicamente percibe luz muy intensa que la deslumbra y le impide bio-observar detalles. Permanece en silencio profundamente concentrada y relajada.


Lucela prosigue: “Emerge la bioescena de un amplio y luminoso jardín, con diversas flores muy bellas, al igual que mariposas. Se acerca la luz del Espíritu Santo, sus rayos atraviesan las nubes. Alejandro y yo, niña, oramos con devoción. Ahora aparezco como niña jugando, con otros niños, en un tobogán. Todos estamos dentro del agua, muy cristalina, tibia. Nos acercamos a una pequeña cascada, cercana a la orilla. Ahí se encuentra también Alejandro, niño, de cuatro o cinco años de edad. Atravesamos la pequeña caída de agua y llegamos a una gruta oscura. El niño Alejandro se persigna y entra a la gruta. Al persignarse, una grieta cortó la oscuridad. Al fondo de la gruta se bio-observa luz, mucha luz en formación. Como si llegara de una estrella. Un niño va a nacer. Ahí de nueva cuenta se reunieron: María, José y el niño [sic] Jesús.


“El niño Alejandro y yo, niña, estamos de la mano, vestimos hábitos cafés. Una monja, la hermana Rocío, aparece cerca de mí. María se muestra feliz. El niño Jesús, entusiasmado, agita sus manos. En la parte posterior se bio-observan misioneros o religiosos con hábitos también cafés. Ellos participaron de una oración. María le pide al niño Alejandro que se acerque, igual que a mí. María levanta al niño que nació y lo extiende hacia Alejandro niño. Con sus manitas, el bebé acaricia la cara de Alejandro niño, y devuelve el bebé a su lugar. Se escuchan cantos celestiales. La bioescena es hermosa. Todo se llena de luz.” Lucela permanece muy concentrada, ensimismada, en silencio y profundamente relajada.


Lucela: “Aparece en mi NMEGO una bioescena del cosmos, se ve la Tierra. Ahora se fija la bioescena de un panal. Alejandro niño, como de cuatro años de edad, flota en el aire. Dentro del cosmos se bio-observa un polvo dorado iridiscente que va descendiendo y cubriendo lo que encuentra a su paso. Sobre el cosmos se dibuja la silueta de un manto verde con estrellas, la cara de esta presencia es muy luminosa e impide identificarla. Los rayos de luz no dejan reconocerla. Esta presencia luminosa le dice a Alejandro: ‘Hijo [sic], la labor a seguir es como la de las abejas. Que visitan todas las flores y llevan el polen para construir la miel de la vida. Su trabajo es arduo, nadie las detiene. Son sencillas, libres, entregadas.’ Bio-observo la bioescena de infinidad de cavidades hexagonales en múltiples lugares. Las inunda la luz, se define la presencia de Guadalupe. Destaca su cara. Alejandro niño tiene en sus manos el panal lleno de luz dorada. Sin embargo, al mismo tiempo entramos al panal y dentro de él están muchas abejas con un niño o niña arriba de cada una de ellas. El interior del panal es intensamente luminoso. Ahí se encuentran niños de todas las nacionalidades. Al niño Alejandro y a mí nos depositan en todos los panales. El niño Alejandro está junto a Guadalupe, ella comenta que: ‘Es un ejército de trabajo, de amor, de humildad. Para repartir la miel de la fe, de la devoción, en todo el mundo, es necesario entregarse con el corazón hasta el último momento, como las abejas siempre lo hacen en el panal.’ Alejandro niño sigue con el panal iluminado entre sus manos. Guadalupe toma las manos de Alejandro niño y las ilumina, y lo bendice dándole un rayo de luz; y lo mismo hace conmigo. Estamos de nuevo sentados a la mesa: Jesús, María, José, Alejandro y yo. Jesús nos ofrece, a Alejandro y a mí: pan, miel, agua, vino y unos granitos de sal. Invita a que todos comamos. Todo se llena de luz.”





Lucela queda profundamente relajada y en silencio. Así terminó su cuarta bioexperiencia. Al terminar, Lucela recuerda perfectamente todo lo que vio, escuchó y dijo. Nos quedamos cada vez más asombrados de lo que está sucediendo y con infinidad de preguntas sobre lo que pueda ocurrir.




2


Ven, sígueme


El 8 de agosto de 1994 llevamos a cabo la quinta bioexperiencia de Lucela y en la que le fueron inducidos algunos acontecimientos. Las bioescenas que surgieron espontáneamente en su NMEGO las narra de la siguiente forma.





Lucela: “Estamos, Alejandro adulto y yo niña, sobre una montaña nevada. Bio-observamos una cordillera. Todas las montañas con pinos cubiertos de nieve. El biocielo –en la bioescena– que nos cobija es muy azul, más bien como arco iris, pero en círculo. Estamos parados sobre nieve. Descubrimos un camino de huellas que va en sentido contrario al de nosotros; seguimos el camino de las huellas, hasta llegar donde Jesús nos espera y le dice a Alejandro: ‘Ven, sígueme.’ Vamos caminando. El biocielo, como si se abriera, ilumina a los dos: a Jesús y a Alejandro. Jesús coloca sus manos sobre la cabeza de Alejandro. Le entrega un corazón para fortalecerlo, el entendimiento, el valor; Alejandro es inducido a acercase al corazón de Jesús, a su luz. Jesús saca una réplica de su corazón y lo acerca a la mano derecha de Alejandro. La luz se hace más intensa. María viene descendiendo, sus manos radiantes iluminan específicamente a Alejandro. Extiende sus manos hacia Jesús y hacia Alejandro. Todo se llena de luz y dejo de verlos.


“Ahora nos damos cuenta que la luz del Espíritu Santo nos acompaña. Jesús invita a Alejandro a que lo siga. María me tiene de la mano, me veo niña. Ya no hay nieve. Llegamos a unos campos sembrados de trigo, la planta todavía verde. Cuando Jesús pasa las espigas se apartan y le forman un camino. María va con él, Alejandro también nos acompaña. La luz se intensifica y me deslumbra. Ahora, se abre nuevamente el camino de espigas de trigo. Vamos caminando. Es un trigal dorado, ya maduro. Llegamos a donde está colocada una pequeña mesa, cubierta por un mantel blanco, radiante. Sobre la mesa se encuentra una copa de cristal y piezas de pan. A la mesa, de pie, se encuentra José, como esperando, viste túnica crema y capa verde con rayado dorado que parece reflejo del trigal. Cuando se aproximan, José se acerca a María y, después, a Alejandro. Los envuelve la luminosidad del biocielo. Jesús invita a que Alejandro se acerque a la mesa. Jesús toma una pieza de pan, lo parte, da una porción a María, otra a José, una más a Alejandro y otra parte a mí, niña. Jesús comenta que comer el pan es como compartir juntos el camino por venir. Jesús toma la copa e invita a que todos tomemos un poco del vino que contiene. Cuando Alejandro bebe, Jesús le dice que al compartirlo, compartirán el camino.”





Como se notará, se va definiendo una incómoda preferencia por mí y la inesperada tendencia a señalar que deberé seguir una forma de vida, un ‘camino’, presuntamente el de Jesús. Como es perfectamente comprensible, esa simulada preferencia influirá en la actitud de Lucela en las futuras bioexperiencias. Sin embargo, influyó mucho menos de lo que se hubiese esperado. Revisado ahora en 2015 me parece que esta aparente preferencia por mí oculta una actitud abiertamente seductora, así han actuado siempre.29,30,33





Lucela: “Jesús invita a que Alejandro lo siga, llegan hasta una gruta. Jesús le pide a Alejandro que se ‘arrodille’. Rezan el Padre Nuestro y a los dos los ilumina el Espíritu Santo. Todo está lleno de luz. Jesús le comenta a Alejandro que: ‘El camino para llegar juntos al padre es la oración.’ Jesús invita a que Alejandro se levante, los dos se incorporan. De nuevo estamos todos a la mesa: Jesús, María, José, Alejandro y yo, niña. Al ambiente lo cubre la luz, la que me deslumbra. Aparecemos en la playa: Jesús, María, José y yo, niña, de la mano de María. El agua nos moja los pies. Alejandro, de hábito franciscano, está cerca del bote. María le da su mano y le da su bendición diciendo: ‘Con la señal de la santa cruz.’


“Alejandro sube al bote. Jesús y José se acercan y también le dan su bendición. Alejandro inicia su travesía. El Espíritu Santo se ve sobre la barca: iluminándola, guiándola. El mar luce plateado. La lancha avanza, adentrándose, enfrentando con determinación su viaje, y ocultándose en la distancia, al centro de donde se bio-observa un arco iris: el camino que conduce al arco iris de la Creación. Junto con el bote, también desaparece el arco iris: biovectorizándose, uniéndose, haciéndose uno.27,33 María se ve sobre una nube. Sus manos luminosas las tiene hacia el frente: iluminan la nave. Ella le sonríe a Alejandro, quien sigue a bordo y su corazón se llena de luz, que abarca la bioescena completa, tan intensa que me deslumbra.”


La bioescena que ahora Lucela tiene en su NMEGO –según comenta– consiste en un hermoso jardín. Ve una jacaranda en flor, cerca de un pequeño lago. La niña Lucela se ve sentada sobre la vigorosa raíz de un árbol gigantesco; se congregan más niños. Jesús está sentado a la mitad de la mesa, sobre la que apoya sus manos. Toma una copa con agua, se acerca a María, cuyo vestido y manto son dorados, de la mano lleva a Lucela. –Lucela: “María bebe agua de la copa que le acercó su hijo. Extiende su mano hacia Alejandro y lo acerca a la mesa. Él también bebe agua. Hay muchas aves pequeñas sobre la mesa, se acercan y se alejan, son colibrís. María extiende su mano y un colibrí revolotea. Lo coloca sobre el dedo índice derecho de Alejandro y de ahí vuela. Todos nos ponemos de pie y entre todos formamos una fuente de luz. María entra en esa luz, Jesús invita a Alejandro y ambos entran también. Ya no los veo, quedo sola a la mesa y el jardín muy iluminado.”





Para mí, las bioescenas en que aparecen las aves son alusiones a mi novela: Yauh: la salida interior,6,22 que la empecé a escribir el 12 de septiembre de 1987 y la terminé en 1989, varios años antes de que descubriera el procedimiento de la comunicación BEL y así establecer biocomunicación regular con las figuras religiosas.





“Ahora –continúa Lucela–, veo que del biocielo cae polvo dorado y que Alejandro y yo aparecemos frente a tres óvalos de luz. Como si estuvieran en movimiento, como luz brillante dorada en movimiento. Escucho una voz que me dice: ‘Debes tomar un camino, debes elegir.’ Me siento atraída por el óvalo del centro y Alejandro me invita a entrar, ofrece acompañarme. La luz es muy intensa, siento que me dan la mano. Es Jesús. Alejandro me dice que entre al corazón de Jesús. Veo que el óvalo se abre y aparece Jesús. Me da un hábito de las monjas clarisas. Jesús viste túnica roja, sostenida por un cordón dorado en la cintura, coloca su mano sobre mi cabeza y me recomienda siga su camino con humildad, con amor a la Creación, a mis hermanos [y hermanas]. Jesús coloca su mano sobre la cabeza de Alejandro y le dice: ‘Trabajemos juntos.’ Salgo del óvalo y nos encontramos sobre una montaña, frente a un camino muy largo. La luz se intensifica, me deslumbra, únicamente percibo luz.” Finaliza la quinta bioexperiencia.


El 15 de agosto de 1994 Lucela tuvo su sexta bioexperiencia y en la que le fueron inducidas algunas anécdotas. De manera totalmente espontánea, en su NMEGO aparecieron las siguientes bioescenas.


Lucela: “De niña con Alejandro adulto, aparecemos en una planicie en la que pastan numerosos animales de los llamados ‘salvajes’, totalmente inofensivos. Cerca de nosotros se bio-observa una caída de agua, la que se continúa en un río. Diversas aves vuelan, se alimentan y anidan por los alrededores. Estamos descalzos y sumergimos los pies en el agua. Las nubes se están aclarando, el sol brilla intenso y majestuoso. Del otro extremo del río se acerca Jesús, luminoso. Alejandro y yo rezamos unas oraciones. Después, María desciende del biocielo, inmersa en el resplandor de su luz. También sumerge sus pies y me toma de la mano. Jesús llama a Alejandro, ambos caminan sobre el agua, muy luminosos. Llegan a la otra ribera del río. Lo invita a que se quite su túnica café y Jesús le da una túnica blanca, y le comenta: ‘Para llegar a mi padre es a través de mí y la comunicación es la oración. Todos para seguir a Jesús deben ser como Jesús. Hay que ser uno con Dios, como lo es él con su padre.’ Jesús comenta otros aspectos con Alejandro, los que no escucho. Antes de regresar, Jesús le da su bendición. Regresan caminando sobre el agua. María sostiene a Alejandro de la mano. Jesús le da su mano a María. Ella abraza a Alejandro. Caminamos hacia un bosque, se bio-observan numerosas aves. Alejandro junto a Jesús y yo de la mano de María. Nuevamente encontramos múltiples animales inofensivos. Todos muy en paz, como si entre ellos se entendieran.” Por supuesto, pienso, mejor que los humanos en la Tierra, y si los animales pueden llegar a entenderse de manera pacífica, tal vez los animales humanos también pudieran. –L: “Llegamos a una gruta. Dentro están los ‘arcángeles’: ‘Miguel’, a un lado de Jesús y, ‘Gabriel’, a un lado de María. De pronto, la entrada de la gruta se ilumina. La luz es intensa. Jesús nos invita a entrar. Jesús y Alejandro visten túnica blanca. Se ven algunas luciérnagas6,22 o estrellas. En el fondo se aprecia una fuente de luz más intensa. Nos acercamos. Es una luz muy, muy intensa. Resulta corresponder al Espíritu Santo. Jesús acerca su mano a esa luz, le pide a Alejandro que también lo haga, que se ‘arrodille’. Jesús pone su mano sobre la cabeza de Alejandro y de inmediato lo baña y lo llena de luz. Le comenta que: ‘Esta luz te iluminará en todo, día a día, noche a noche. Esa luz te ayudará a ver, aún en las dificultades, el camino acertado. Estará en tus manos para que la compartas con todos tus hermanos y todos sean uno. Como uno soy yo con mi padre.’ Jesús llenó de intensa luz dorada a Alejandro y le dice que puede [sic] levantarse; sus manos aún permanecen luminosas. Jesús también tiene sus manos luminosas. Una atmósfera de intensa luz los envuelve y ya no puedo distinguirlos. Hasta que me adapto y recupero la visibilidad. María se acerca a Alejandro y le da la bendición con sus manos también llenas de luz. Después, le toca la cabeza, lo llena de su luz y le comenta: ‘Hijo, esta luz te llenará en todo momento. Te dará el discernimiento para que reconozcas tu camino. Esta luz te dará la alegría, a ti y a los que amas. Como Dios Padre los ama. Tú, hijo, tendrás la luz de mi amor para facilitar tu pensamiento y aliviar tu corazón en todo momento’.” Por la intensidad de la luz, Lucela comenta que ya no puede vernos, hasta que nuevamente se adapta. –L: “María le pide a Jesús que se levante, Miguel y Gabriel permanecen a un lado de Alejandro. Gabriel le dice: ‘Sabrás llevar la buena nueva de Dios Padre al mundo.’ Miguel le comenta a Alejandro: ‘En el nombre de Dios, yo estaré a tú lado y cuidaré de ti ante todo obstáculo que se te presente’.” Por la luminosidad de la bioescena, Lucela deja de vernos, hasta que de nueva cuenta somos visibles. –L: “Jesús y Alejandro se ven luminosos. Jesús lo lleva de la mano [sic]. Le acaricia el cabello y le sonríe. Salen de la gruta. Caminan por el jardín. Muchas aves vuelan por los alrededores. Las piedras en realidad son perlas de colores. María toma siete perlas y se las entrega a Alejandro. Jesús también le entrega siete perlas: una verde, una roja, una blanca, una dorada, una azul, una verde más pequeña y una blanca también más pequeña. María deja una perla en mi mano y me pide [que] cierre el puño con ella. Seguimos caminando sobre la arena. El día es muy soleado, el sol luce de color dorado. Nos encontramos en un desierto; ya no están los arcángeles. Jesús invita a Alejandro a que asciendan hacia una montaña de arena dorada muy brillante. Es invitado a ‘arrodillarse’ ante Jesús, quien coloca sus manos sobre su cabeza, y le dice: ‘En medio del silencio encontrarás respuesta a lo que mi padre quiere. En el silencio te encontrarás a ti mismo y sabrás lo que mi padre quiere. En el silencio se fortalecerá tu corazón. Estas arenas el viento las llevará, como te llevará a ti, para esparcirse en otras tierras. El calor que de ella sientes, es el calor del amor que mi padre te tiene. Por eso en el silencio escucharás a mi padre’.”


Lucela ya no nos ve, hasta que una bioescena reaparece.





El entrecomillado de los nombres ‘Miguel’ y ‘Gabriel’ obedece a que, como hemos podido constatar, son personajes ficticios. Además de ‘rezar’, ¿es el ‘silencio’ al que Jesús alude, en realidad una velada petición de sometimiento, una insinuación de obedecer sin cuestionar? El que nos presenten como niños no es para resaltar la inocencia de los personajes, sino es evidencia inocultable de su condición de pederastas –lo cual en el momento de estas bioexperiencias, nosotros no lo sabíamos– seductores y abusivos de esos menores, a los que, niños y niñas, ‘abrazan’, ‘acarician’ –‘manosean’– y ‘besuquean’ con cualquier pretexto [2015].29, 30, 33





–L: “Jesús toma de la mano a Alejandro y lo invita a ponerse de pie. La luz del Espíritu Santo los ilumina, formando alrededor de su cuerpo un círculo dorado. Todos caminan hacia la orilla de un manantial que forma una pequeña cascada. Con una jícara, Jesús recoge un poco de agua e invita a María a que beba, él también bebe un poco. Jesús y Alejandro entran en la cascada, el agua los baña y Jesús le dice: ‘Esta agua es la vida que llenará de claridad tu corazón, tus pensamientos. Su frescura te fortalecerá en momentos difíciles y asimismo refrescará tus momentos de alegría. Al beber de esta agua, te unes a nosotros, como yo a mi padre para ser uno.’ Salen de la cascada y siguen llenándose con esa luz dorada. María se acerca a Alejandro, le pide que se ‘arrodille’, le echa un poco de agua sobre su cabeza, y le dice: ‘Que esta agua que pongo en tu cabeza lleve las lágrimas de alegría que por ti he derramado y que te hagan sentir mi amor, mi comprensión, mi compañía, que nunca te fallará, ni a los que amas.’ María levanta con cariño de la mano a Alejandro y lo abraza. Caminan siguiendo la luz del Espíritu Santo, la que los guía. El resto del entorno permanece oscuro. Llegamos nuevamente al jardín. A María se le acercan muchas aves. Extiende su mano y toma un ave pequeña. Se acerca a Alejandro, se la da y le dice: ‘Toma este colibrí, es uno de los que me diste como regalo. Es la libertad que amas; el ave es la libertad que tú tienes. Así podrás dar tu amor a tus semejantes’.” “Él la toma entre sus manos y el colibrí vuela rápidamente. La luz es intensa. Aparecen en una casa. Jesús la recorre. Todos se sientan en la sala. Se acercan dos jovencitas, dos jóvenes y su mamá. Jesús les aconseja: ‘Hijos, la luz, el silencio, los acercará a mi padre. Él los guiará al entendimiento de su voluntad’.”


–L: “Jesús invita a que Alejandro se acerque y que les dé una perla a una y otra perla a otra de las jóvenes. La piedra verde pequeña a uno de los jóvenes y la blanca pequeña al otro. Jesús los vuelve a abrazar. María acerca a la mamá con sus cuatro hijos. Alejandro se acerca a ella y María lo invita a que le dé la perla que ella le había dado y que lleva en la mano, mientras a ella le dice: ‘Esta perla es una de mis lágrimas. Recuerda que siempre, por más difícil que sea el camino, yo estaré contigo, te fortaleceré y te acompañaré. Porque ésta es la voluntad de Dios Padre.’ Alejandro toma de la mano a la mamá de los cuatro jóvenes. Jesús también la toma de la mano. Los tres se unen en un abrazo. La mamá sonríe. Jesús le corresponde la sonrisa y Alejandro también. Jesús añade: ‘Este abrazo siempre estará contigo. Amor y esta calidez nunca te faltarán.’ A la joven madre se le rasaron los ojos de lágrimas. Jesús enjuga esas lágrimas e invita a que Alejandro la abrace, al igual que a los jóvenes y las jovencitas. Todos se acercan al fondo del jardín de la casa. Corre un viento fuerte, parecen las decisiones que Alejandro va a tomar al correr el tiempo. Yo me alarmo. Alejandro me tranquiliza.


“Seguimos caminando. Cambia el panorama: estamos frente al mar. El sol luce especialmente brillante. A pie de playa se bio-observa la barca y dos más pequeñas. Jesús invita a que Alejandro suba a bordo de la más grande y le comenta: ‘El camino es largo, siempre te acompañaré y el Espíritu Santo te iluminará. La virgen María también te protegerá. En esas dos lanchas pequeñas, tú elegirás quiénes te acompañarán. Yo los guiaré y los fortaleceré.’ Empieza la travesía. Los botes pequeños también se desplazan, una a cada lado de la más grande. A Alejandro lo ilumina la luz del Espíritu Santo. Jesús lo bendice. Una luz que atraviesa las nubes lo ilumina todo. Se escuchan cantos celestiales. A Alejandro se le ve feliz. Se va perdiendo a lo lejos. El Espíritu Santo lo guía. Quedo de la mano de Jesús. Todo permanece tranquilo, sereno. Sobresale la mirada de Jesús.”


Lucela sólo ve luz, hasta que reaparece una bioescena.


–L: “Se ve la embarcación en un mar infinito. Ya es de noche, llamativos, sobresalen los luceros y la hermosa luna llena. Sobre cubierta y con las manos juntas frente al pecho, Alejandro ora con fervor. La luz del Espíritu Santo cubre de luz la luna, las crestas de las olas, los promontorios, las superficies. Jesús aparece sobre cubierta y también se acerca a orar. La luminosidad de ambos les llega de una luz del biocielo que traspasa las nubes. Jesús dice: ‘Padre: que esta luz brille de día y de noche. Que en la oración encuentren tu palabra, tu voluntad. Así sea.’ Ahora, Jesús, María, ‘Miguel’, ‘Gabriel’, Alejandro y yo, niña, nos vemos en el campo. Atrás de todos, resalta una intensa luz, como una puerta. Jesús se acerca a Alejandro, lo abraza y acaricia sus cabellos. Lo besa en la frente y entra por la puerta de luz. María también se acerca, lo abraza y le da un beso en la frente. Alejandro y yo, de la mano de ella, entramos por la puerta de luz.”





Lucela describe que ella, de unos tres o cuatro años de edad, se ve sola en el jardín, tranquila, todo luce agradable. Bio-observa una luz, parecida a la puerta de luz. Aparece el niño Jesús, de unos cinco o seis años. La invita a jugar, Jesús va brincando de gusto. La toma de la mano y girando llegan a la orilla del río. Se mojan los pies. Aparezco yo de niño, de cinco o seis años de edad. El niño Jesús me invita a jugar, me toma del hombro, le da la mano a Lucela y nos acercamos a unos animales.





–L: “Tres cachorros de león juegan con nosotros tres, niños. Jesús y Alejandro sonríen. Con unas florecitas malva como campanas, el niño Jesús invita a que tomemos del néctar de miel de la florecilla. Se abrazan, Jesús, jugando, lo empuja al suelo y le dice que son grandes amigos. Los dos se acercan a un árbol, empiezan a subir y luego me dan la mano. En la copa del árbol abundan las aves y los insectos. También encontramos un panal de abejas. Nos acercamos al panal, el niño Alejandro con la naturalidad y confianza que le inspiran el jardín en el que nos encontramos y el árbol que nos cobija, mete su mano al panal y saca miel, que los tres compartimos. Empezamos a bajar. Primero desciende el niño Jesús, después el niño Alejandro y los dos ayudan a que yo baje. Vamos corriendo, algunas aves nos jalan de la ropa, también jugando. Veo grandes palomas doradas, blancas, azules, rojas, de grandes picos y que cantan muy hermoso. Los tres niños jugamos con ellas. Un ave dorada se posa sobre la cabeza del niño Jesús, la toma y se la pone a Alejandro sobre el hombro derecho. Luego le entrega un colibrí blanco muy inquieto, el cual juega con el cabello de Alejandro. El niño Jesús se acerca a la fuente de luz. Se abre la puerta, nos toma de la mano y entramos. Hay mucha luz. Aparecemos frente a María, quien nos abraza. Feliz, nos mira jugar. Ella toma con su mano derecha al niño Jesús, con la izquierda a Alejandro y el niño Jesús me lleva de la mano. Nos deja en un lugar agradable. Quedamos nuevamente los tres niños en el interior de una habitación. A los tres se nos ve dormidos. Alejandro es inducido a recargarse en el hombro derecho [sic] de Jesús y mi cabeza queda cerca de la mano derecha del niño Jesús. María se despide dándonos su bendición y un beso en la frente a Jesús, a Alejandro y a mí.


“Observo una bioescena en la que el niño Jesús le lanza a Alejandro una piedrita que parece una burbuja dorada. La recibe y ahora es como una pelota dorada. Nos toma de la mano y el niño Jesús nos pide que cerremos los ojos porque nos tiene una sorpresa. Al hacerlo, percibimos una luz muy intensa. Jesús entrega a Alejandro una estrella de mar de cinco puntas, muy luminosa. También le da un caracol luminoso. Se despide de nosotros y se pierde dentro de la luz.”


Finalmente, aparecemos en el jardín inicial, ella niña y yo adulto. Así termina la sexta bioexperiencia de Lucela.





El 22 de agosto de 1994 Lucela tuvo su séptima biocomunicación y en la que le fueron inducidos algunas experiencias. En su NMEGO, de manera totalmente espontánea, aparecieron las siguientes bioescenas.


–L: “Nos encontramos en un desierto, es como un oasis con manantial y palmeras muy altas. Algunas familias de animales corren y pastan por el lugar. Numerosas aves multicolores se entrecruzan volando de un lugar a otro. A lo lejos se bio-observa una cruz brillante, con un triángulo al centro. A Jesús se le ve ante la cruz, rodeado de personas vestidas con túnica. Aparecen, María, con manto azul, José y la paloma del Espíritu Santo.” Lucela bio-observa la gruta en la que hemos estado en otras ocasiones. “José llega con el bebé Jesús y se acerca a Alejandro, quien es inducido a abrazar al bebé Jesús y a darle un beso en la frente [sic]. María toma entre sus brazos al bebé Jesús y lo besa en la frente. Ella entrega el bebé a José y él lo pasa a Alejandro.” La luz es muy intensa, Lucela deja de vernos. –L: “El corazón de Alejandro se bio-observa luminoso a través de su túnica. El bebé Jesús le toca la frente. Ahora, se ven Alejandro frente a Jesús adultos, ambos con túnica igual y descalzos. Jesús y María abrazan a Alejandro, José abraza a Jesús. Es como una familia. María se acerca al manantial y les pide a Jesús y a Alejandro que se ‘arrodillen’ frente a ella. Les echa agua luminosa sobre la cabeza, la que los ilumina. Después, José también vierte un poco de agua sobre la cabeza de Jesús, mientras que María nuevamente echa agua sobre la cabeza de Alejandro. El Espíritu Santo lo ilumina todo. Se acercan a la mesa dispuesta con un mantel blanco y con hermosas flores malva de jacaranda esparcidas encima. Alrededor de la mesa se encuentran: Jesús, a su derecha está María, junto a ella está José, a la izquierda de Jesús está Alejandro y junto a él estoy yo. ‘Miguel’ permanece atrás de José, y ‘Gabriel’ atrás de María. Jesús toma en sus manos unas semillas de trigo, se las entrega a Alejandro y añade: ‘De estas semillas nacerá el pan de la vida’.”





Para mí, las bioescenas en que aparece la jacaranda también hacen alusión a mi novela: Yauh: la salida interior.6,22 Para adularme, persiguiendo convencerme para que siga el camino de Jesús, es que hacen alusión frecuente a mi novela. Lo cual hace suponer que desde que la escribí, no sé por qué, ya me seguían los pasos.





–L: “En las manos de Alejandro, el trigo se transforma en una pieza grande de pan blanco. Jesús invita a Alejandro a partir el pan y le da un trozo del mismo a Jesús. Del suyo, Jesús le da una porción a María. Mientras que Alejandro le invita un trozo de pan a José. La paloma del Espíritu Santo vuela y se mantiene sobre todos ellos. Se bio-observa una corona vertical en semicírculo, formada por siete ‘angelitos.’ Se escuchan cantos celestiales. Jesús comenta: ‘El que coma este pan vivirá en mí y yo en él’ [sic]. Jesús toma algunas uvas de color verde, morado, rosa o amarillo. Es un racimo grande que pone en manos de Alejandro e indica: ‘De esta vid se creará la sangre que llenará y saciará la sed de los hombres, y quien beba este vino vivirá en mí y yo en él’ [sic]. Alejandro tiene en su mano derecha un cáliz con vino. Se lo da a Jesús, quien bebe, después bebe Alejandro, después María y después José. Jesús puntualiza: ‘Esta comunión nos une a mi padre para ser uno en él y uno con él’.”


La bioescena biointerfasemal de Lucela se llena de luz blanca dorada y por lo mismo deja de bio-observarnos.


–L: “Aparecemos ahora al pie de una montaña; en el mismo desierto. Jesús sube e invita a Alejandro a que lo siga. Los seguimos María, José y yo. Jesús y Alejandro van subiendo. Una nube los cubre [sic], la atraviesa un rayo de luz que nos abarca a todos y que cae sobre la montaña. Las nubes nos cubren. Jesús y Alejandro vienen de regreso, un halo de luz dorada los envuelve. Ambos traen en sus manos una piedra luminosa de color dorado muy brillante. Los dos sonríen. María los recibe y los abraza, al igual que José. Todo se ilumina y dejo de verlos. En otra bioescena, aparecen caminando sobre el desierto. El viento les llega a la cara. Se empieza a escuchar la resaca de las olas del mar. Llegan al pie de unas rocas. Jesús sube a las rocas e invita a que Alejandro lo siga. El agua se tranquiliza y el mar queda en paz. Las piedras luminosas emiten luz dorada. Son como dos rectángulos con alguna inscripción grabada. Jesús le dice a Alejandro: ‘Estas tablas son las leyes de mi padre. Tómalas, cuídalas. Ellas guiarán tu camino. Así es la voluntad de mi padre. Seguirlas será lo mejor que podrás hacer.’ Jesús le da la otra tabla y los ilumina la paloma del Espíritu Santo. Siete ‘ángeles’ bajaron del biocielo. María se acerca a Alejandro y le dice: ‘Hijo mío, guárdalas con humildad. La humildad debe de estar en tu corazón, para que puedas hacerlas cumplir.’ Le pide que se ‘arrodille’ y María le da su bendición. Jesús y José lo ayudan a incorporarse. Jesús le dice: ‘En el silencio y en la oración, tu corazón comprenderá lo que esas tablas significan.’ Inducen a que Alejandro lleve las tablas a su corazón y pide a Dios Padre, si es su voluntad, compartir esas tablas con todos nuestros hermanos y hermanas biomateriales y bioenergemales de la Creación. Lo cual se lleva a cabo, bio-observándose una intensa luz que nace de las tablas y que se esparce por toda la Creación, biomaterial y bioenergemal. Todo, de nueva cuenta, se ilumina intensamente y dejo de verlos. Reaparece la bioescena frente al mar. Jesús se acerca a la orilla. Con su dedo índice dibuja algo en la arena, un pez, y comenta: ‘El pez significa pescar el corazón de los hombres para acercarlos al padre. A través de ese camino que se te ha encomendado, de mi camino, acercarás a los hombres a Dios Padre para que sean uno con él.’ María se acerca y le dice a Alejandro: ‘Durante los tropiezos que habrá en el camino, yo estaré a tu lado para guiarte, para fortalecerte y quitar todo obstáculo que se te presente.’ María lo abraza. Después, José se acerca y añade: ‘Jesús murió para salvar a los hombres. Ahora, de la misma manera que Jesús resucitó para dar la vida, así llevarás la buena nueva de la resurrección en el amor de Dios.’ José también lo abraza. Jesús acompaña a Alejandro a la barca iluminada por el Espíritu Santo. A los lados se encuentran las dos lanchas pequeñas, igualmente iluminadas. Las tablas las tiene Alejandro en sus manos y las lleva a su corazón. Ahí quedan guardadas. Cerca se encuentran María, José y el niño Jesús. Los tres le dan su bendición a Alejandro. Las manitas del bebé Jesús proyectan luz y las extiende hacia Alejandro. La nave avanza y se pierde en el horizonte. La luz del Espíritu Santo la va iluminando, al igual que el trayecto. La corona de los siete ‘ángeles’ también sigue la travesía. Todo se cubre de luz. Dejo de verlos.


“Como niños, Alejandro y yo aparecemos ahora frente a una puerta de luz, me causa cierta zozobra, pero me siento apoyada por Alejandro. Los dos entramos y llegamos a un hermoso jardín en donde se encuentran otros niños. Múltiples aves, principalmente blancas y pequeñas, son colibrís, revuelan por los alrededores y por los arbustos. Una de ellas es un colibrí dorado que nos jala de la ropa, como si quisiera que lo siguiéramos. Se acerca y se aleja. Lo seguimos. Se posa en unos rosales, con flores rosa pálido pequeñas y hojas verde intenso. Se acerca al niño Alejandro lo jala de la ropa para que se acerque hacia una luz intensa que está detrás de los rosales. La fuente de luz proviene del niño Jesús, tiene el colibrí en el dedo índice de su mano derecha. Se lo da a Alejandro, el ave permanece un momento en sus manos y vuela dejando una estela de luz dorada. El niño Jesús nos toma de las manos al niño Alejandro y a mí. Nos acerca a un manantial de agua de colores del que nace una cascada. En partes, el agua es azul, en otras es blanca y en otras rosada. El niño Jesús nos invita a jugar. El aspecto exterior de él y el de Alejandro es el mismo [sic]. Mismo aspecto físico y misma edad. Empiezan a recoger piedrecillas de colores. El niño Jesús arroja una al centro del agua y Alejandro hace lo mismo. Todas estas bioescenas inducen a pensar que Jesús desea que el camino de Alejandro sea semejante al de él [sic].


“Los tres, como niños, siguiendo la alegría del niño Jesús, nos acercamos a la cascada. Dentro de ella, el agua es fresca. Es de colores. Detrás de la caída de agua, el niño Jesús nos hace aparecer dentro de una gruta. Entran los dos niños y me ayudan a que también les alcance. Dentro del lugar se bio-observan luciérnagas de palpitante luz que parecen estrellas centelleantes.6,22 Dentro del lugar se encuentran María y José. Nos saludan a los tres niños, dándonos la mano. Nos invitan a que comamos pequeños panes de hojuelas con miel. María lleva al niño Jesús y al niño Alejandro a una cama [sic] de flores, de pétalos de rosas blancas, rosas y una roja. Los recuesta y los cobija [sic] con su manto azul de bordes dorados, cubierto de estrellas doradas. Viene hacia mí, acaricia mi cabello y me recuesta en el mismo tapete de pétalos de rosa. José se acerca a los niños, en sus manos lleva una varita de sándalo, de aroma agradable. La coloca a un lado del niño Alejandro. También los cobija con su manto verde de bordes dorados. Nos besa a los tres en la frente [sic]. Todo se satura de luz y dejo de verlos.


“Reaparecemos los tres niños a la mesa y nos cuidan María y José. El niño Jesús invita a que los tres comamos dulces de miel. La luz invade todo el ambiente. El niño Jesús se acerca a la fuente de luz y entra en ella, llevándonos de la mano a Alejandro y a mí. Se acerca un colibrí dorado, que jala de la ropa a Alejandro y lo lleva hacia la luz. De nuevo la luz envuelve el ambiente y sólo alcanzo a ver los árboles y al colibrí dorado… El niño Jesús, María, José y el niño Alejandro salen de la fuente de luz. Se les ve luminosos, como rodeados por un aura. A María se le ve contenta. La varita de sándalo –de unos 25 a 30 centímetros–, el niño Alejandro la lleva en sus manos. Nos alejamos de la mesa. María lleva con la mano derecha al niño Jesús y con la izquierda al niño Alejandro. Al cuidado de todos va José, quien me lleva de la mano. Siento como si atravesáramos un arco de luz y llegamos a una estancia amplia. El área frontal del lugar está formada por un estrado con una mesa y sillas. Justo sobre la mesa se vislumbra una cruz de intensa luz azul que cobija e ilumina el estrado. Ahora, sólo yo me veo como niña. Jesús bendice el lugar. Sobre la cubierta afelpada de la mesa, aparece una charola de pequeñas piezas de pan blanco sin levadura. También jarras con agua, numerosos vasos. Se respira un ambiente de paz. Jesús nos da su bendición. El lugar queda limpio e iluminado.”





Esta bioescena parece referirse al lugar donde recientemente presentamos al público mi libro: Conciencia: energía viva y bioenergemas.1,7,28





–L: “En una nueva bioescena, aparecemos en la estancia del lugar de trabajo de Alejandro. Al fondo se bio-observa la luminosa cruz azul, suspendida en el balcón junto a la aralia. Todo el lugar se ve iluminado. María toca unas imágenes religiosas y quedan iluminadas. Jesús se sienta en la silla principal, invita a que Alejandro se siente a su derecha, María al lado de Alejandro, y José a la izquierda de su hijo. Jesús levanta y eleva sus manos al biocielo. En respuesta, sus manos se llenan de luz y le comenta a Alejandro: ‘Esta luz es la luz de mi padre’.”





Esta luminosa cruz azul realmente la bio-observó el esposo de una persona que estaba de visita durante los treinta minutos que la estuvo esperando en la calle. La bio-observó a través de la ventana del balcón y como si estuviera colocada dentro del lugar. Ambos habían regresado del extranjero por unos días, nada sabían de la comunicación BEL y nuestras bioinvestigaciones. La cruz azul, por supuesto, nunca ha existido en realidad. Ignoramos qué sucedió.





–L: “Jesús coloca sus manos sobre la cabeza de Alejandro y éste se llena de luz. María también se levanta, eleva sus manos, se llenan de luz y le dice a Alejandro: ‘Hijo mío esta luz es la luz del padre, siempre te acompañará.’ Todo el lugar se ilumina. Cuando las presencias religiosas se retiran, lo hacen por el balcón, elevándose al biocielo. Antes de partir nos dejan su bendición.”





Antes de concluir la séptima bioexperiencia, Lucela me comenta que se escuchan cantos celestiales, la letra del cántico El Buen Pastor, salmo 22, que ella obviamente no se sabe de memoria y que lo reconoce por algunos fragmentos. Al terminar, Lucela recuerda todo lo que vio, escuchó y dijo.
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La oración nacida del silencio ha nacido de Dios Padre


En la octava bioexperiencia del 29 de agosto de 1994 a Lucela le fueron inducidas algunas experiencias en las bioescenas que llegaron espontáneamente a su NMEGO.





–L: “Estamos en un bosque de pinos nevados. Corre un río de agua tranquila y cristalina. Bio-observo numerosas aves pequeñas, colibrís. El biocielo lo veo muy azul y claro, el sol es intenso. A cierta distancia, ambos bio-observamos una cruz plateada con luz muy intensa en el centro. Rezamos algunas oraciones. De ese centro luminoso emerge Jesús, vestido con manto rojo. De su corazón emite una intensa luz dorada. Sus manos las dirige hacia arriba formando un triángulo. Jesús coloca su mano derecha sobre la cabeza de Alejandro y la izquierda sobre mi cabeza. Jesús abraza a Alejandro. El aspecto de ambos es el mismo [sic]. Los dos con túnica blanca. Caminan sobre la nieve. Llegan a un río cuyos pequeños peces le dan colorido, abundan los de matiz plateado, el agua cristalina permite ver que el lecho del río está cubierto por piedras de colores. Jesús invita a que Alejandro se ‘arrodille’ y él también lo hace, y le dice: ‘Las siete peticiones al padre es la oración que yo entregué a los hombres. En cada una de ellas se expresa el amor a Dios Padre y al hombre.’ Jesús se pone de pie, toma agua entre sus manos y deja caer una poca sobre la cabeza de Alejandro. Jesús saca del fondo del río unas piedrecillas blancas de filo dorado unidas por un hilo y divididas en tramos de luz. Le retira a Alejandro el cordón blanco de su cintura y le coloca el de las piedrecillas blancas que no es otra cosa que un rosario. La radiante luminosidad del Espíritu Santo envuelve a Jesús y a Alejandro. María se acerca, vestida de blanco, muy sonriente y con su luminoso manto azul de filos dorados y brillantes, todo cubierto de infinidad de estrellas. A los dos les extiende la mano y les besa la frente. Toca el rosario, le da su bendición a Alejandro, y le dice: ‘Hijo, hijo mío, cada una de las cuentas del rosario son un misterio que Dios Padre te ayudará a entender y conservar. El orden de ellas te acercará al amor divino: porque Dios es amor.’


“Jesús le abraza y le besa la frente a Alejandro, quien sonríe. Caminan por el bosque, se alejan. Los cobija un ambiente muy luminoso proveniente de rayos de luz que atraviesan los altos pinos, o éstos, también luminosos, se unen a la luz del biocielo. Las aves celebran con su canto. Los guía el Espíritu Santo. Llegan a un claro del bosque, al pisar se escucha el crujir de las hojas secas. Aves y mamíferos parecen formar un círculo. Jesús le comenta a Alejandro que: ‘La oración en silencio da un mayor acercamiento con Dios. La oración nacida del silencio ha nacido de Dios Padre. Escucha en esos momentos, porque es cuando escucharás la voz de Dios Padre. Las aves, los mamíferos, el hombre, y el cuidado de ellos, es la alegría del padre.’ María toma entre sus manos a un colibrí dorado, lo besa y se lo entrega a Alejandro. La luz es muy intensa. Se acercan tres cachorros de león, color miel. María los acaricia. Los cachorros conviven tranquilos. Las figuras religiosas se van alejando. Los envuelve la intensa luz. Dejo de verlos.”


–L: “Aparecemos de la mano de Jesús. En el claro del bosque se encuentra una fogata, ilumina los alrededores. Jesús se acerca a la pira e invita a que Alejandro lo acompañe. Es fuego suave, dorado, que ilumina el lugar. La apariencia de ambos ‘es la misma’, sólo que Alejandro lleva en la cintura el rosario formado de tramos de luz. Se acerca María y le pide a Alejandro que toque el fuego. Lo mismo hace Jesús. Como si los tres pares de manos juntos estuvieran dentro del fuego. María le dice a Alejandro: ‘Hijo: este fuego nos une en el amor con Dios Padre. Esta luz la llevarás contigo, la luz de Dios Padre. Cuídale, procura que siempre esté brillante y ardiente en tu corazón. Lleva esa luz y ese calor a cada hombre, y a cada componente de la Creación de Dios Padre.’ Alejandro muestra en la palma derecha una llamita de fuego. Es inducido a llevarla a su corazón, el cual se ve a través de su túnica blanca. Jesús llena una jarra con agua del río y junto con pequeñas piezas de pan blanco, las coloca sobre su manto extendido. Jesús y Alejandro están ‘arrodillados’ uno frente al otro, y Jesús le dice: ‘Mírate a ti mismo, recorre cada parte de ti y verás tus manos, tus pies, tus ojos, tu boca y tu corazón, reconócelos.’ Jesús se voltea y toma el pan, lo bendice tres veces con la señal de la cruz. Todo en presencia de la luz del Espíritu Santo. Jesús continúa diciéndole: ‘Comparte este pan con los hombres. Cómelo y al comerlo serás uno con él y él contigo. Haz esto en unión de todos los hombres.’ Alejandro lo comparte con Jesús, con María y conmigo. Jesús toma una copa con agua, bendice el agua tres veces con la señal de la cruz, y le dice a Alejandro: ‘Bébela y compártela con los hombres, y al beberla serás uno con él y él contigo.’ Alejandro le da un sorbo y la comparte con Jesús, con María y conmigo. Jesús toma el pan y se lo entrega a Alejandro, lo mismo el agua. Recoge el manto y también se lo entrega, y le dice: ‘Guárdalo, y haz de esta comunión ‘espiritual’ con Dios Padre, una comunión con los hombres. Este manto te protegerá. Te abrigará cuando sientas frío; y cuando el desconcierto llegue a ti, este manto es el cobijo de Dios Padre.’ Jesús lo abraza y lo mismo hace María. Reanudamos nuestro camino, siguiendo el curso del río, que es como el curso natural de las cosas, sin oponerse a la forma en que Dios ha dispuesto las cosas. Por eso vamos siguiendo el camino del río. El Espíritu Santo los guía en todo momento. Alejandro llevó a su corazón el manto. Los cuatro vamos caminando y conforme avanzamos el río se hace más ancho. Se ven garzas rosadas, patos, gaviotas, y otras aves de colores. Llegamos a la desembocadura del río en el mar, en donde el horizonte se abre y hacia donde sólo ‘espíritus’ muy avezados se adentran. El sol se presenta de color rojo muy intenso, dando a las nubes un tono rosado brillante. Todos permanecemos frente al mar. Jesús sube a unas rocas y el mar se tranquiliza. Invita a que Alejandro suba y le dice: ‘Haz de comprender lo difícil que es esta labor, que en algunas ocasiones es desalentador. Habrás entendido y comprendido que no es una labor fácil. Quien te acompañe, en ocasiones, temerá y dudará de tu fortaleza. Pero tu amor a Dios Padre te ayudará a protegerlo.’ Jesús se acerca al agua, moja sus pies y el extremo de su túnica, coge un pez entre sus manos, se lo entrega a Alejandro, y añade: ‘Parece fácil pero requiere de mucho esfuerzo, de mucho amor y de mucha fe.’ María se acerca a ellos, los tres meten la mano al agua y le dice a Alejandro: ‘Esta es el agua del mar que te hará sentir y te dirá, en su claridad y en su transparencia, el amor a Dios Padre. En ella sabrás distinguir a cada uno de los hombres. Toma esta agua, consérvala y con ella te unirás a los hombres del mundo y a la voluntad de Dios Padre.’ Sacan las manos del agua, cada uno con un pez. Alejandro eleva su mano derecha y se ilumina, el pez lo retiene en la mano izquierda. El viento arrecia y Jesús puntualiza: ‘Como percibes este viento, así es el amor de Dios Padre: fuerte, agradable, vivificante; tómalo. Sea contigo en cada momento, que al tocarlo, al respirarlo, te proteja; tómalo. Y haz que este viento permanezca en ti y en los hombres. Haz que aprendan a respirarlo y a sentirlo.’ Jesús baja su mano, Alejandro levanta la suya y luego la baja. El viento se hace fuerte, muy fuerte. El sol está brillando, pasó de rojo a durazno. Permanecemos con la vista al frente. Caminamos, una intensa luz blanca nos guía, nos sigue, nos protege. La luz es intensa, dejo de verlos.


“Aparece en mi NMEGO una bioescena en la que Jesús, María, Alejandro y yo, niña, estamos en una calle con mucha gente, ruido y calor. El lugar parece muy antiguo. Las mujeres con vestimentas modestas y de largo, con su cara tapada. Los hombres de manera semejante. Los niños se ven desprotegidos, más aún por estar descalzos. La gente no nos ve, ya que se atraviesan y pasamos inadvertidos. Seguimos caminando, hasta llegar a un desierto. Calzamos sandalias muy delgadas y sentimos el calor en los pies. Jesús y Alejandro se adelantan un poco. María me sonríe y me da una pequeña flor transparente, como de agua dulce y me toma de la mano. Llegamos a un templo redondo con dos puertas al frente y dos puertas posteriores. La cúpula es muy alta. Todo el templo está hecho de piedra blanca. Jesús se detiene en el centro, ese sitio se ilumina. Alejandro es inducido a caminar hacia él y se ‘arrodilla’. De la cúpula entra una intensa luz azul. Jesús desea dar gracias a Dios Padre e invita a Alejandro a que juntos agradezcan el amor con que Dios Padre nos ha ayudado a todos, a que juntos oren por la obra de Dios, por el amor de Dios. Por los animales, por las plantas, por la Creación de Dios Padre. Que juntos habrán de seguir las siete peticiones del Padre Nuestro. María se acerca y besa en la cabeza a su hijo y a Alejandro. Les da la mano para que se incorporen y al hacerlo se abren las puertas del templo redondo en el que han permanecido. Entran niños, mujeres, hombres, pero no se percatan de las presencias religiosas que les están dando la bienvenida. Es un templo para la oración. Los hombres permanecen de un lado y las mujeres del otro. Salen del lugar, la gente vive en extrema pobreza. Las casas se ven deterioradas por el calor y la sequedad crónica. Salimos del lugar. Nos sentimos contentos, María se acerca y vamos juntos caminando.”
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